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RESUMEN: En los hábitats fluviales de áreas boscosas la disponibilidad y distribución de
alimento para los capibaras es temporal y espacialmente limitada. Determinamos los há-
bitos de desplazamiento y las plantas consumidas por un grupo de aproximadamente 15
capibaras, durante la estación seca de 1999 en el sur de Colombia. Delimitamos una
parcela de 200 x 900 m en el área inundable del río Amazonas (varzea); la dividimos en
cuatro zonas (borde del pantano, camino, lagos y playa) y colocamos tres transectos (250
m cada uno) dentro de tres de estas zonas. Registramos lugares con huellas de capibara
y estimamos el número de individuos que habían transitado por estos. En el transecto de
la playa (zona principal de forrajeo) determinamos las especies de plantas consumidas y
calculamos el uso y disponibilidad de estas plantas en toda la playa muestreada. Los capibaras
exhibieron un patrón de movimiento solitario y usaron diferentes rutas entre su lugar de refugio
(zona del pantano) y su área de alimentación (zona de la playa). En la playa, los capibaras
fueron selectivos en su forrajeo, comiendo preferencialmente arroz (Oryza sativa), la especie
menos abundante. Estos comportamientos difieren de los reportados para otras áreas y pue-
den representar una respuesta de los capibaras a las características del hábitat boscoso en
el Amazonas, así como a la presión de caza que la especie ha sufrido en esta área.

ABSTRACT: Movement patterns and diet of the capybara (Hydrochoerus hydrochaeris)
in the Colombian Amazonia. Along rivers in forested areas, the availability and distribu-
tion of food items for capybaras are temporally and spatially limited.  We determined the
daily movement patterns and the plant species consumed by a group of about 15 capyba-
ras during the dry season of 1999 in southern Colombia. A 200 x 900 m plot within the Amazon
River floodplain (varzea) was divided into four areas (swamp edge, path, lakes, and beach),
and three transects (250 m each) were defined within three of these areas. Sites with capybara
footprints were systematically sampled and the number of capybaras that had passed by each
site was estimated. For the beach transect (principal foraging area), we determined the plant
species consumed by capybaras and calculated the use and availability of those plants for the
whole study beach. Capybaras exhibited solitary movement patterns and used different routes
between their refuges (swamp zone) and foraging areas (beach zone). On the beach, they
were selective foragers, eating preferentially rice (Oryza sativa), which was the least abundant
species present. These behavioral traits differ from those reported elsewhere and may repre-
sent a response by capybaras in the Amazon to the characteristics of forest habitats, as well
as to the hunting pressure the species has endured in the area.

Palabras clave. Amazonas. Capibaras. Colombia. Forrajeo. Hábitos de desplazamiento.
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INTRODUCCIÓN

El capibara (Hydrochoerus hydrochaeris) es
el roedor viviente de mayor tamaño y se dis-
tribuye desde Panamá hasta Uruguay y el norte
de Argentina, ocupando tanto áreas boscosas
como sabanas (Ojasti, 1973). Es un herbívoro
selectivo no rumiante (González-Jiménez,
1995) que presenta conductas gregarias. La
especie, que también se conoce como chigüi-
ro, contribuye en la regulación del crecimien-
to poblacional de otros animales que lo utili-
zan como fuente de alimento (Emmons y Feer,
1997) y se considera un eficiente reciclador
de nitrógeno ya que en cuestión de horas, a
través de la orina, hace soluble este elemento
que regresa al suelo ayudando a mantener su
fertilidad (González-Jiménez, 1995). Como
muchas especies de fauna silvestre, el capiba-
ra ha soportado una fuerte presión de caza por
su carne y su piel (Ojasti, 1997), y el desco-
nocimiento de su ecología en los diferentes
hábitats que ocupa imposibilita planear estra-
tegias para su conservación.

Los hábitats fluviales de áreas boscosas pro-
porcionan a los capibaras una amplia disponi-
bilidad de refugios, pero en éstos escasea la
oferta de alimento (Ojasti y Cordero, 1981) o
la distribución espacial de éste es restringida.
No se conoce acerca de los tipos de forrajes
que están disponibles en estos hábitats para
los capibaras ni cómo estos animales hacen
uso de ellos. Considerando además que la
distribución espacial de los forrajes puede estar
restringida a algunos locales dentro de su
hábitat, se torna intersante determinar los pa-
trones de desplazamiento para llegar y utilizar
estos recursos.

Estudios sobre dieta y uso de hábitat de los
capibaras han sido realizados en áreas de sa-
bana colombiana (Jorgenson, 1986; Aldana-
Domínguez et al., 2002; Forero et al. 2003),
sabana venezolana (Escobar y González-
Jiménez, 1976; Herrera y Macdonald, 1989;
Barreto y Herrera, 1998), el pantanal brasilero
(Alho et al., 1989; Rodiney y Pott, 1996) y en
el bajo delta del río Paraná (Quintana et al.,
1994). Pero hay un desconocimiento general
de su ecología en hábitat de floresta
Amazónica.

Este trabajo tuvo como finalidad determinar
los hábitos de desplazamiento de una manada
de capibaras en su territorio y las especies
vegetales más consumidas por ellos durante
un período de la estación seca en la varzea del
río Amazonas, Colombia.

ÁREA DE ESTUDIO

Realizamos este estudio en el sector sur del Par-
que Nacional Natural Amacayacu (P.N.N.A; 3°50’-
3°02’ S y 69°54’-70°20’ O), localizado en el sur
de Colombia. Esta región se caracteriza por una
temperatura media anual de 26.4 °C y un prome-
dio de humedad relativa por encima de 90%. El
régimen de lluvias es unimodal con una precipita-
ción media multianual de 2836 mm (Bahri, 1994).
La estación lluviosa ocurre entre enero y junio,
con una precipitación mensual media de 360 mm.
En esta época, el nivel del río sube y la varzea es
inundada. La estación seca se registra entre julio y
diciembre, con una precipitación mensual media
de 250 mm. En esta época se da la formación de
playas debido a la disminución del nivel del río y
la varzea seca es un nuevo ambiente disponible.

Colectamos los datos durante un período de la
estación seca (septiembre-noviembre) de 1999, en
la varzea del río Amazonas. El área de colecta era
de 18 Ha: 900 m de largo, paralelo al río Amazo-
nas, por 200 m de ancho aproximadamente, hacia
el interior de la selva. En estos 200 m se presen-
taban cuatro zonas diferentes: la playa (zona de la
playa), que variaba entre 10 y 30 m como conse-
cuencia de los cambios en el nivel del río Amazo-
nas, seguida por una zona de 80 m ocupada por
tres lagos. En estas dos zonas predominaban
Cecropiaceas y vegetación arbustiva. Seguía una
tercera zona (zona del camino) de 50 m donde
pasaba un camino, el cual era utilizado
esporádicamente por indígenas ticunas de la re-
gión. En esta zona eran comunes especies de la
familia Musacea. Por último, una zona de aproxi-
madamente 60 m que limitaba con un área
pantanosa (zona de la orilla del pantano). La zona
del camino y la zona de la orilla del pantano eran
floresta de varzea con sotobosque abierto y dosel
que alcanzaba 25 m. Había árboles con diámetro a
la altura del pecho (DAP) menor a 20 cm y gran
cantidad de lianas. El área pantanosa medía aproxi-
madamente 1600 m2 (800 m x 200 m), estaba den-
samente ocupada por vegetación arbustiva y ras-
trera y servía de refugio para los capibaras. Según
los habitantes de la comunidad ticuna cercana al
área de estudio, este local estaba ocupado por una
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única manada de capibaras compuesta por aproxi-
madamente 15 individuos.

Hábitos de desplazamiento del capibara
en su territorio

En este estudio utilizamos las huellas de los
capibaras como indicadores del patrón de uso de
hábitat. Para la detección de huellas, delimita-
mos tres transectos de 250 m de largo por 5 m
de ancho cada uno y mantuvimos una distancia
media entre ellos de 60 m. Un transecto estaba
en la zona de orilla del pantano, otro sobre el
camino y el último en la zona de playa. No
colocamos transecto en la zona de los lagos
porque los bordes de estos eran muy próximos y
con suelo poco firme. El suelo en los transectos
del borde del pantano y del camino era más
arcilloso que arenoso, mientras que en el
transecto de la playa era más arenoso. Las con-
diciones climáticas durante el desarrollo del tra-
bajo fueron estables, con lluvias esporádicas.

Para determinar si la manada se desplazaba en
forma agrupada o si los individuos lo hacían de
manera solitaria, cada tres días aproximadamente
visitamos los transectos y en cada muestreo (entre
las 09:00-12:00 h) registramos los locales con
huellas de capibara. En cada local medimos con
paquímetro cada huella y de acuerdo al tamaño,
forma y dirección de ésta determinamos, cuando
fue posible, si eran individuos diferentes. No pro-
curamos, sin embargo, caracterizar las huellas de
cada capibara; más bien consideramos cuántos indi-
viduos distinguimos y estimamos la cantidad proba-
ble de individuos que había transitado por cada uno
de estos locales, considerando tres clases: capibaras
solitarios, grupos formados por dos capibaras y gru-
pos formados por tres capibaras o más (cuando se
hallaban muchas huellas de diferente tamaño y en
varias posiciones). Después de cada muestreo, lim-
piamos las huellas encontradas en los transectos.
Realizamos 19 visitas a los transectos.

Oferta de alimento en la playa y consumo
de especies vegetales

En vista de las observaciones preliminares a la
toma de datos (se realizó un estudio piloto durante
30 dias antes del inicio del muestreo), determina-
mos que la principal zona de alimentación para los
capibaras dentro del área de colecta de datos era la
playa. Con el fin de conocer la oferta de alimento
para la especie en la playa, dividimos ésta en nue-
ve sectores, de 100 m cada uno. Durante cada
muestreo establecimos dos cuadrantes de 5 x 5 m

en cada sector localizándolos aleatoriamente (cui-
damos de no colocar cuadrantes más de una vez en
el mismo lugar dentro del sector). Utilizamos una
cuerda para limitar cada cuadrante y dividimos éste
en cinco líneas paralelas distanciadas un metro entre
sí. A medida que recorríamos cada línea, en un
papel eran diseñados símbolos dentro de un cua-
drado, que correspondían a las diferentes especies
vegetales observadas, siguiendo la distribución y
abundancia de estas. Para cada cuadrante había un
cuadrado.

Realizamos un muestreo cada 10 días, totalizan-
do nueve al final de la colecta. Así, al final de
todos los muestreos, tuvimos 18 cuadrantes en cada
sector. Calculamos el porcentaje de cobertura de
cada especie vegetal presente en cada cuadrante y
luego hallamos una media para cada especie vege-
tal, por sector. Para calcular la cobertura de cada
especie vegetal en la zona de la playa durante este
período del año, sumamos las medias calculadas
anteriormente.

Para determinar el consumo de especies vegeta-
les por los capibaras, recorrimos el transecto de la
playa aproximadamente cada tres días y realiza-
mos un total de 19 muestreos. En cada visita regis-
tramos la cantidad de plantas forrajeadas por
capibaras y la morfoespecie consumida. Se pudo
comprobar el consumo de plantas por esta especie
con base en la presencia de huellas de capibaras en
el suelo junto a la planta y las marcas de dientes
dejadas en las hojas y el tallo de las mismas. En
esta zona, además de capibara, hay tres especies
de mamíferos grandes que son herbívoros: danta
(Tapirus terrestris), venado rojo (Mazama ameri-
cana) y venado gris (Mazama gouazoubira). Al
final de todos los muestreos, sumamos los regis-
tros de consumo de cada especie vegetal y calcu-
lamos el porcentaje de consumo de cada una de
estas. Aplicamos un índice de Manly (Krebs, 1989)
para comparar la disponibilidad de las especies
vegetales con el consumo de estas por los capibaras,
estableciendo si existe selectividad de estos ani-
males por los forrajes que consumen durante esta
época del año:

i = (ri/ni) (1/ (rj/nj),
donde i = alfa de Manly, ri, rj = proporción de las
especies vegetales i o j en la dieta (i y j = 1, 2, 3
... m), ni, nj = proporción de las especies vegetales
i o j en el ambiente, m = número de especies ve-
getales disponibles, y m

i = 1.0
Cuando no ocurre selectividad, entonces i = 1/m.

Si i es mayor que 1/m, entonces la especie i es
preferida en la dieta y si i es menor que 1/m,
entonces la especie i es evitada en la dieta.
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Colectamos muestras de las especies vegetales
presentes en la playa para ser posteriormente iden-
tificadas por especialistas.

RESULTADOS

Hábitos de desplazamiento del capibara
en su territorio

Hallamos un total de 226 locales con huellas
de capibaras ([número de locales con huellas/
número de muestreos] = 11.9 ± 5.4 DE [desvia-
ción estándar], número de muestreos = 19), en-
contrando mayor cantidad en el transecto de la
orilla del pantano (101 locales), seguido por el
transecto del camino (70 locales) y por ultimo el
transecto de la playa (55 locales).

En cuanto al tamaño estimado de grupos de
individuos por cada local con huellas, regis-
tramos un mayor tránsito de individuos solita-
rios por el transecto de la orilla del pantano
(91%: 92 de 101 observaciones) y por el
transecto del camino (78.6%: 55 de 70 observa-
ciones), mientras que en la playa hubo una mayor
cantidad de locales con huellas que correspon-
dían a grupos con tres o más individuos (92.7%:
51 de 55 observaciones) (Tabla 1).

Oferta de alimento en la playa y consumo
de especies vegetales

Recién formada la playa por el descenso del
río Amazonas (septiembre), se dio un rápido
crecimiento de gramíneas (Familia Poaceae).

La mayor cantidad del área de colecta estuvo
dominada por Paspalum 2 spp. (gramalotes;
75.7% del total del área de playa muestreada;
Tabla 2). La especie más abundante fue
Paspalum fasciculatum y la segunda especie
probablemente haya sido Paspalum repens por
las características de crecimiento y de sus ta-
llos, pero la falta de estructuras reproductivas
durante el tiempo de trabajo imposibilitó su
identificación definitiva. Tambien registramos
Andropogon bicornis (22.0%; ocupando prin-
cipalmente la orilla del río) y Oryza sativa
(2.35%; presente en manchas). Otras especies
estaban en proporciones menores a 0.35% y
no fueron consideradas en el análisis.

Los capibaras se alimentaron de las cuatro
especies vegetales presentes en la playa
(Paspalum fasciculatum, Paspalum sp. 1,
Andropogon bicornis y Oryza sativa). Halla-
mos 88 registros de consumo durante el tiem-
po de muestreo y registramos un consumo
selectivo de Oryza sativa (1/m = 0.25,  =
0.898). Las otras especies fueron consumidas
de acuerdo a su disponibilidad en el ambiente
(Tabla 2).

Aunque no seguimos un método sistemático
para determinar la altura de las plantas que
fueron consumidas por los capibaras, detecta-
mos una preferencia por forrajear hojas jóve-
nes y menores de 50 cm de altura, y observa-
mos que estos animales rotaron su lugar de
alimentación a lo largo del trabajo, utilizando
los diferentes sectores en de la playa.

Tabla 1
Tamaño y número estimado de grupos de capibaras por cada local con huellas encontrados en los transectos
(la manada es de 15 individuos). Estación seca del año (Septiembre-Diciembre, 1999), P.N.N. Amacayacu,
Amazonía colombiana.

Tamaño de grupo Número estimado de grupos de capibaras
(número de individuos) por cada local con huellas

Transecto Transecto Camino Transecto Playa
Orilla del Pantano

1 92 55 2
2 6 9 2
 3 3 6 51

Total 101 70 55

Sitio Argentino de Producción Animal

4 de 7



DESPLAZAMIENTO Y DIETA DEL CAPIBARA EN LA AMAZONIA 15

DISCUSIÓN

Hábitos de desplazamiento del capibara
en su territorio

Los movimientos de los capibaras fueron
más restringidos en la playa que en las otras
zonas del área de estudio, quizás como res-
puesta a la distribución y disponibilidad de
los forrajes más utilizados por ellos. Esto puede
demostrarse por el menor número de locales
con huellas en este transecto, en compara-
ción con el del camino y la orilla del pan-
tano. Con relación al efecto que el tipo de
suelo presenta en la detección de huellas, se
espera que en las áreas más arenosas se au-
mente la probabilidad de detección de estas,
en comparación con el suelo arcilloso. Sin
embargo, a pesar de existir estas diferen-
cias, encontramos mayor número de locales
con huellas en los transectos con suelo arci-
lloso, lo que puede indicar un mayor uso de
estas zonas.

A pesar de intentos diurnos y nocturnos, no
se pudo observar a los capibaras, y no hay
comprobación del tamaño de la manada. La
manada estudiada presentó un comportamien-
to de segregación en grupos menores para
desplazarse temporalmente desde su refugio
(interior del pantano), a lo largo de 200 m,
hasta su lugar de alimentación (la playa), don-
de nuevamente se agrupó. La playa fue usada
por grupos de tres o más individuos. Este
patrón de alimentación grupal ha sido reporta-
do en otras áreas (Ojasti, 1973; Jorgenson,
1986; Herrera y Macdonald, 1989; Quintana
et al., 1994; Forero, 1999). El comportamien-

to de forrajeo en manada puede permitir man-
tener la vigilancia y aumenta la posibilidad de
que al menos un miembro del grupo detecte
un depredador (Yaber y Herrera, 1994).

Oferta de alimento en la playa y consumo
de especies vegetales

El cubrimiento rápido de la playa por
Paspalum fasciculatum y Paspalum sp. 1 está
relacionado con la alta taza de crecimiento y
la capacidad de recolonización de plantas de
este género, la gran tolerancia de sus tallos a
quedar sumergidos durante la inundación, la
capacidad de formar raíces adventistas y su
propagación vegetativa predominante (Conser-
va y Piedade, 2001). Oryza sativa, en cambio,
pudo haber llegado a la playa de estudio por
dispersión desde los cultivos que los indíge-
nas hicieron en playas cercanas.

Registramos el consumo selectivo de Oryza
sativa por los capibaras. Este comportamiento
es opuesto al forrajeo generalista reportado
por Barreto y Herrera (1998) para una pobla-
ción de capibaras de la sabana venezolana
durante la estación seca, tiempo en el cual
escasea el alimento para estos animales. En
cambio, la estación seca en la varzea del
Amazonas ofrece una cantidad creciente de
forrajes, ya que las playas formadas por el
descenso del río son rápidamente cubiertas por
especies vegetales utilizadas por estos ani-
males. Así, es probable que los capibaras,
al tener más disponibilidad de plantas/espe-
cies, tengan selectividad sobre lo que con-
sumen.

El uso de Oryza sativa por los capibaras
puede deberse a sus altos contenidos proteicos
y calóricos y sus bajos contenidos de fibra

Tabla 2
Porcentaje de cobertura y consumo de especies vegetales por capibaras en la zona de la playa. Estación seca
del año (Septiembre-Diciembre 1999), P.N.N. Amacayacu, Amazonía colombiana.

Especie % de cobertura % de consumo 1/m

Oryza sativa 2.35% 41.00% 0.898 0.25
Andropogon bicornis 22.00% 17.00% 0.039 0.25
Paspalum fasciculatum 57.60% 28.40% 0.025 0.25
Paspalum sp. 1 18.10% 13.60% 0.038 0.25
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(Osborne y Voogt, 1978). Probablemente se
debe también a su bajo porte en comparación
con las demás especies vegetales presentes en
la playa, ya que sus hojas y espigas pueden
ser más fácilmente alcanzadas y aprehendidas
por los animales. Observamos un consumo
constante de plantas jóvenes y de hojas nue-
vas de Paspalum 2 spp., lo que puede atri-
buirse a su mayor digestibilidad, por sus bajas
concentraciones de lignina. El forrajeo de plan-
tas jóvenes también fue registrado por Esco-
bar y González-Jiménez (1976) en la sabana
venezolana.

Los registros de especies vegetales consu-
midas por el capibara en las diferentes áreas
en que se distribuye son en su mayoría espe-
cies de la familia Poaceae e incluyen a
Hymenachne amplexicauli, Leersia hexandra
y Paspalum fasciculatum para la sabana vene-
zolana (Escobar y González-Jiménez, 1976;
Barreto y Herrera, 1998). En el área del bajo
delta del río Paraná (Argentina), los capibaras
forrajean Carex riparia (Cyperaceae),
Axonopus affinis y Cynodon dactylon (Quin-
tana et al., 1994). Mientras tanto, para el
Pantanal de Mato Grosso en Brasil, Rodiney
y Pott (1996) reportan a Hymenachne
amplexicaulis como la especie más consumi-
da. En la sabana colombiana los capibaras se
alimentan de Hymenanche ampleuxicaulis y
Paspalum fasciculatum y se registra
Andropogon bicornis consumida en menos de
un 2% (Forero et al., 2003).

Los lugares donde los capibaras se alimen-
tan se distribuyen de acuerdo a la disponibili-
dad de los forrajes más apetecidos (Perea y
Ruiz, 1977). La rotación observada de estos
lugares fue también reportada por Jorgenson
(1986) en la sabana colombiana y Barreto y
Herrera (1998) en la sabana venezolana. La
variación continua de sitios de forrajeo, aun-
que sea unos cuantos metros de distancia,
permite que se dé una recuperación de la ve-
getación durante la época seca y se mantiene
así una disponibilidad permanente de alimen-
to.

Registramos comportamientos de desplaza-
miento y forrajeo diferentes a los registrados
para poblaciones de capibaras que ocupan

otros habitat (Ojasti, 1973; Jorgenson, 1986;
Barreto y Herrera, 1998). Dichas variaciones
pueden deberse a las características del am-
biente, con relación a la distribución y dispo-
nibilidad de recursos y a la estructura de la
floresta, y también a la presión de cacería que
ha soportado la especie por más de 30 años en
el área de estudio (Sr. Panduro, dirigente de
la comunidad ticuna de Palmeras, comunica-
ción personal).

Resulta primordial seguir desarrollando in-
vestigaciones que lleven a un mejor conoci-
miento de la biología de estos roedores en
hábitat de floresta amazónica. Esto con el fin
de diseñar medidas de conservación adecua-
das que permitan que la especie permanezca
como componente fundamental del ecosistema
y como recurso importante para los indígenas
del área.
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